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Hoy: ¿Qué Diría el comandante Arturo Prat
por el conflicto de la Ley de Pesca como
Oficial de Marina y Abogado?
¡Por la dignidad de los trabajadores del mar!

Queridas chilenas, queridos chilenos,
hermanas y hermanos pescadores artesa-
nales:

Me presento: Soy Arturo Prat Cha-
cón. antes que marino y abogado, fui un niño
de campo, el sexto de once hijos, nacido en
Ninhue, en el seno de una familia humilde.
Mi abuelo lo perdió todo en un incendio, y
desde entonces, mi familia vivió con lo jus-
to. Solo gracias a una beca pude ingresar a
la Escuela Naval, porque no había dinero
para pagar estudios y el resto de mi historia
ya es conocida.

Hoy no vengo a hablarles desde un pe-
destal, sino desde la tierra misma, desde la
orilla del mar que tanto amo y que comparti-
mos. Vengo con el corazón dolido, pero fir-
me, porque cuando veo cómo tratan a quie-
nes viven y trabajan del mar, siento que la
patria está sangrando.

Fui marino, que sabía que el valor no
está en la jerarquía, sino en el compromiso
con los que viven del mismo mar que defen-
dí con mi vida. Fui abogado, pero, sobre
todo, un hombre de principios. Y si algo
aprendí en mi corta vida, es que la verdade-
ra patria no está en los discursos, ni en los
trajes de gala, sino en ustedes el pueblo y
sus trabajadores: En el esfuerzo del que lan-
za su bote al alba, en la madre que espera
con el almuerzo caliente, en el niño que sue-
ña con aprender el oficio de su padre.

Por eso hoy me duele. Me duele ver
cómo la riqueza del mar, ese mar por el que
tantos dimos la vida en tantas batallas histó-
ricas del pasado, hoy ha sido entregada a
unos pocos. Al igual como lo señala en mi
Tesis en 1876 ‘Observaciones a la Lei Elec-
toral Vijente’ donde señalé que los partidos
políticos pondrían sus propios intereses so-
bre el bien común de la patria. Hoy, a más de
150 años me doy cuenta que tenía razón. Me
indigna que una ley, escrita en oficinas leja-
nas y enredada en favores e intereses, haya
condenado a miles de familias al olvido. Y
peor aún, me estremece saber que cuando
ustedes han levantado la voz con dignidad,
les han respondido con balas de goma, con
gases y golpes. Oficiales de Marina que se
titularon de la Escuela que lleva mi nom-
bre. ¿Qué clase de país somos si tratamos
así a nuestra propia gente?

He escuchado sus gritos en las cale-
tas. He visto las lanchas bloqueando puer-
tos no por rabia, sino por desesperación. Y
lo entiendo. Porque ustedes no están pidien-
do caridad. Están exigiendo respeto. Están
diciendo con fuerza: ‘Este mar también es
nuestro’. Y tienen razón.

Quiero decirles, desde el fondo del
alma: No están solos. Yo estoy con ustedes.
Y estoy con cada joven, con cada mujer, con
cada viejo curtido por la sal y el sol, que se
niega a entregar su dignidad. Ustedes son
los verdaderos defensores del mar. Ustedes
son los que lo cuidan, los que lo conocen,
los que lo respetan.

A quienes gobiernan, les digo con res-
peto, pero con firmeza: Escuchen al pueblo.
Escuchen a sus pescadores. No escondan la

cabeza ni se escuden en tecnicismos de bu-
rócratas. Tienen la oportunidad histórica de
corregir el rumbo. De escribir una nueva ley,
justa, transparente, y nacida desde abajo.
Háganlo por Chile, por sus hijos, por el alma
de esta patria que tanto necesita justicia.

Y así, mis hermanas y hermanos, les
hablo no solo como marino, abogado o pa-
triota… les hablo como uno más de uste-
des. Porque el dolor de la injusticia no dis-
tingue oficios ni apellidos. Porque cuando el
mar, ese que nos dio identidad, historia y
sustento, se convierte en botín de unos po-
cos, la patria entera está en peligro.

Hoy, ustedes han tomado su lugar en la
historia, igual que lo hicimos nosotros aquel
21 de mayo. Solo que esta vez no hay un bu-
que enemigo enfrente: El enemigo es el olvi-
do, la codicia, y la indiferencia de parlamenta-
rios quienes olvidaron al pueblo que los eligió.

Y es por eso que, desde lo más profun-
do de mi alma chilena, con la misma convic-
ción con la que me lancé al abordaje en Iqui-
que, vuelvo a levantar mi voz.

¡Muchachos, la contienda es desigual,
nunca esperé que fuera distinta!

¡No se trata de vencer, sino de no dejar
de luchar!

¡Mientras haya un solo pescador con
dignidad en el pecho, esta lucha seguirá
viva!

¡Aún tenemos patria, ciudadanos!
¡La tenemos en cada lancha que resis-

te, en cada red que se levanta, en cada hijo
del mar que no se rinde!

¡Y si esa patria está siendo vendida, no
dejaremos de defenderla!

¡Porque el mar no se entrega, se com-
parte!

¡Porque la patria no se negocia, se
construye entre todos!

Así como me lancé al abordaje del
Huáscar sin pensar en el mañana, hoy les
pido a ustedes que aborden esta lucha con
el mismo amor y coraje. Pero háganlo uni-
dos, con altura, con humanidad. Porque de
esa unidad y dignidad depende el Chile que
dejaremos a quienes vienen después.

¡A la mar, chilenos! Pero esta vez, no
por la guerra, sino por la justicia.

¡A la mar, por nuestros derechos, por
nuestras familias y por la dignidad del pue-
blo pescador!

En esta entrega, Paula Godoy, pseudó-
nimo de Sara Olguín Montenegro, (Valpa-
raíso, 1955), trabaja el subgénero del ‘versi-
cuento’, donde cuenta historias en versos, las
cuales a decir de la autora, escuchó de niña
en voz de su tía Sara.

Si nos remontamos a la literatura uni-
versal, encontramos a grandes clásicos que
narraron historias a través del verso, tal es
el caso de Geoffrey Chaucer autor de ‘Los
cuentos de Canterbury’ (años 1387-1400),
una colección de 24 historias escritas en in-
glés. Dicha obra es una de las más impor-
tantes de la literatura inglesa y la mejor obra
de la Edad Media de Inglaterra. Otro autor
contemporáneo es Roald Dahl (1916-1990),
quien escribiera los ‘Cuentos en verso para
niños perversos’. En esta obra, Dahl toma
los cuentos clásicos -‘Caperucita roja y el
lobo’, ‘La Cenicienta’, ‘Blancanieves y los
siete enanos’, ‘Los tres cerditos’, ‘Rizos de
oro y los tres osos’ y ‘Juan y la Habichuela
mágica’- adaptándolos acorde a la época,
cambiando el final y destruyendo los mitos
infantiles, tales como el malvado lobo o la
cándida Blancanieves, convirtiendo al prime-
ro en víctima y a la segunda en una avispa-
da ludópata.

En el caso de Sara Olguín Montenegro,
los versicuentos constituyen una especie de
recopilación de historias que ha escuchado
durante casi toda su vida: desde su infancia
y juventud y ahora en su etapa adulta don-
de ha puesto oído y mucha imaginación a
relatos clásicos del imaginario rural de di-
versos territorios que conoce, adaptándolos
a su propio universo, empleando el lengua-
je popular, la musicalidad y el verso propia-
mente tal. La columna vertebral de estos ver-
sicuentos gira en torno a determinadas his-
torias que sucede a distintos personajes,
cuyo objetivo radica en la enseñanza o men-
saje que pretende entregar, propiciando va-
lores como la amistad, el amor universal, la
lealtad, la fe, alegría, estudio, trabajo, fami-
lia, junto con denunciar la violencia, el mal-
trato, el abandono, la arrogancia, la vanidad,
la envidia, el odio y otros males del ser hu-

mano.
A ello, le agrega cierta cuota de ironía de

mujer campesina, sabiduría, conocimiento,
divinidad y realismo mágico, lo que despierta
interés en la lectura para saber el destino de
sus personajes y la lección que nos deja. Bajo
esa óptica, recomiendo estos cuentos a ni-
ñas, niños, adolescentes y jóvenes en etapa
escolar, aunque también a adultos mayores y
personas que demuestren interés en este tipo
de historias que enriquecen la imaginación y
la conversación.

En estos tiempos de tecnología e inteli-
gencia artificial, es bueno volver, aunque sea
por unos breves instantes, al pasado para
reconquistar el lenguaje, las emociones y las
reflexiones a que nos puede llevar una bue-
na historia. En este caso, versos que forman
historias, multiplican emociones y aportan
enseñanzas para mejorar nuestra relación
tanto con nosotros mismos como con el en-
torno que nos rodea.

Uno de los versicuentos más significati-
vos de esta obra, lo constituye ‘El Joroba-
do’, una historia que entremezcla divinidad,
sabiduría, justicia y amor. A medida que los
acontecimientos suceden, van apareciendo
valores como la fe, la esperanza, el amor, la
justicia divina. El personaje principal, un jo-
ven jorobado, es maltratado por su hermano
mayor cuya crueldad amenaza la conviven-
cia entre estos jóvenes huérfanos. Acaso la
fe juegue un papel preponderante en esta
bella historia llena de humanismo y senci-
llez, donde la conexión con lo divino logra
un relato intenso con múltiples matices que
aportan al desenlace de una historia colma-
da de enseñanzas y lecciones que todo ser
humano debe aprender. Bajo esa lógica fun-
cionan estos versicuentos, donde la autora
nos propone un constante aprendizaje, múl-
tiples lecciones y enseñanzas que se abren
al compás de lo humano y también de lo di-
vino.

Dejamos la invitación abierta a explorar
estas lecturas como un desafío a la imagina-
ción, a la buena convivencia, al humor, la es-
peranza y alegría de sentirnos vivos.
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